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o matiza, 4 
sentidos. 


mbebecidos 


sa 


- se 


babas aser gabers 


de Baides. qUe > 
ba á o ee 


e de Chile, se tr la 
buques cargados « 
8 e a combate naval. 


pegar fuego á la O nuiohs de deal 


e eraar que en 1652 zarpó de Cádiz | 
conduciando mercancías - “pArA el Perú, 
fué deshecha en un temporal, pardién- 
dose siete buques. 
Pero para Lima la mayor de las der- 
 wenturas fué el terremoto del 13 de no 
viembra de 1655. Publicaciones de esa 
época describan mico amébte E 
estragos, las procesiones de penitencia y 
el arrepentimiento de grandes pecadores; 
y á tal punto ss aterrorizaron las con: 
ciencias, que se vió el prodigio de que 
muchos vícaros devolvieran á sus legí- 
timos dueños fortunas usurpadas. 

El 15 de m=rzo de 1657 vitro temblor, 
cuya duración pasó de un cuarto de 
hora. causó en Chileinmen*a eongoja; y | 
últimamente la tremenda erupción del 
Piehiveha, en octubre de 1660, son suse 
sos que bastan á demostrar que este 
virrey vino con aciaga estrella. 

Para acrecentar e: terror de los espi 
ritus, apareció en 1660 el famoso cometa 
observado por el sabio limeño don Fran- 
cisco Luis Lozano, quo fué el primer cos 
mógrafo mayor que tavo el Perú. 

Y para que nada faltase á este sombrío 
cuadro, la guerra civil vino á euseño 
rearse de uba parts del territorio. El 
indio Pedro Bohorques, escapándose del 
presidio de Valdivia, alzó baidera pro 
clamándose descendiente de los incas, y 
haciéndose coronar se pu:o á la cabeza 


"Y porfin. la escuadrilla. de D. pando 


brage con gran pompa el br 
Jando VII sobre la Purísita: 


padre Alloza, hobtiteotiritnida! Be 
ralizar; , pues habiendo asistido « su ex 


Pedro, aquel predicador le Fermoneó | e 
lo lindo por que no atendía á la palabra 
divina, distraído en conversación con 
uno de los oídores. 


El arzobispo ii se proc 
un año con quitasol en la procesión de 
Corpus, y como el virrey lo reprendiese, 
se retiró de la fiesta. El. monarca los 
dejó iguales, resolviendo que ni virrey. ni 
arzobispo usasen de quitasol. de 


Opúsose el de Alba de Liste á que se 
consagrase fray Cipriano Medina, por no 
estar muy en regla las. bulas que lo ins- 
tituían obispo de Guamanga. Pero el 
arzobispo se “dirigió á media noche al 
noviciado de San Francisco, y allí con: 
sagró á Medina. » 


Habiendo puesto presos los alcaldes 
de corte á los escribanos de la curia por 
desacato. el arzobispo excomulgó á aque- 

los. El virrey. apoyado por la Audiencia, 
obligó á su ilustrísima á levantar. la ex- 
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Ed 


> 


dercedor ent 


mor provoca. 
YA Addor aspira 
Y si pasión demente 
estrecharle siente. 


a, í 
CS amot:9t SOlantad se Mulicoo 


-Y va á perderse en el remoto cielo, 
Qno hasta alí desinándose parece 
Que elevan sus espíritns en vuelo; 
Y el anra del deleite que las mece 
Y confunde sus almas en un velo, 
Cubriéndola de gloria y de ventura, 
ADA la alza en sueños de dulzura. 


Sueños que en torno en formas nacaradas 
Vagos acá y allá revolotean, 
Y en las venas latiendo arrebatadas 
Entre la sangre trómnlos serpean; 
Ea los rígidos nervios desplegadas 
Sus alas placidísimas ondean, 
Sobre la frente bulle sa armonía 
Y ofascan con su Inz la fantasía. 


Genios de amor, deidades de hermosura, 
Donde la juventud. nuev+s creaciones, 
Que en el primer placer el alma pura 
"Llueve desde su cielo de ilusiones; 
-Tamenso amor, ríquisima ventura 

Que ignoran los mortales corazones 

Qua el varonil vigor sun no han sentido 
"Y está el candor de su n ñ-z perdido, 


¡Oh! A su inocencia, á su infantil pureza 
La fuerza juvenil junta el maucebo, 
Nueva á sus ojos es tanta belleza, 
Nuevas sus anslas y su goce nuevo; 


Tomo III 


Al «¿ma y. cuerpo soft, pan a brío 
Ebo turba de placeres voladora, de > 
- Que en torno en algá :a se levantan. : 
En caios La júbilo da OS 
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ola van y vienen en sa monte 
Son sus alborotados pensamientos. 
Confasos todos en tamulto ardiente 
Brotando el corazón sus sentimientos; 
Y al armonioso estrépito latente. 
Absortos los sentidos, los violeutos 
Impnisos del amor muestran pasmados 
En éxtasis de goz : 3 

de o arrebatados 


¡Oh! ¡cómo vibra y en acorde canto 
El alma de ella al alma de su amante! 
¡Oh! ¡cómo tanto amor. delirio tanto 
Sa retrata en su célico semblante! 

¡Oh! ¡enál le presta su ignorado encanto 
Su espírito á su espíritu flotante, 

Como el areo del músico se agita 
Cuando violenta iuspiración le excita! 


Que como cuando arrrebatado azota 
A! muelle tnar el haracán violento, 
Las apiñadas olas qne alborota 
A inerced van d+l combatido viento, 
Así en la llama eléctrica que brota 
El alma en cade nuevo sentimiento, 
Envuelta el alma ajena y sacudida 
Vaga á merced de la pasión perdida. 


Y ahora que así las almas considero 
Prestáudose placer gloria y ternura, 
Para me un punto y lastimarme quiero 
De mi propio disynsto y desventura; 
Que ya gastado de mi ardor primero 
El tesoro riquísimo ss apura, 

Y e; mi amargo dolor contínno lloro 
Perdido malamente aquel tesoro. 
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¡Ob ¡benitta 
Y benditos también los desengaños! 
Piérdese en ilusión, gánaso en: ciencia, 
-Gastas la juventad, maduras años. 
Tanta profundidad, tauta sentencia, 
Tantos remedios contra tantos daños, 
¿A qué los debes, mundo, en tanta copia 
Sino á la edad y á la experiencia propia? 


¿Y habrá tal vez alguno que sostenga 
Que no vale la ciencia para nada? 
¿Y habrá menguado que á probar nos venga 
Que está la dicha en la ilusión cifrada? 
¿Pues hay cosa que más nos entretenga 
Que mediar de los astros la:jornada, 
Y saber qua la Inna es cuerpo oseuro, 
Y aire ese cielo al parecer tan puro? 


Viva la ciencia, viva, y si en el mundo 
Perdiste ya del alma la energía, 
Y en ella guardas con dolor profundo 
Algún recuerdo de un dichoso día, 
Con viva aplicación, meditabundo. 
Engólfate en los libros á porfía, 
Que aunque ellos nunca calmarán tu pena, 
Al menos te dirán qué es luna llena. 


Y entre tanto, vosotros los que ahora 
Pinté embriagados de placer y amores, . 
Gozad en tanto vuestras almas dora 
La primera ilusión con sus colores: 
Gozad, que os brinda la primera aurora 
Con el jardín de sus primeras flores; 

Cog: d de amor las rosas y AZUCOnas. 
De granos de oro y de perfumes llenas. 


Y sed vosotros isla de verdura 
Donde repose yo, cansado y yerto 
Del sol que ennegr eció mi frente pura 
Y del árido viento del desierto: 
Idea de suavísima dulzura 
Vosotros sed do el pensamiento incierto 
Fije su vuelo, y vuestro aroma blando 
Venga á mi corazón su afán templando. 


FIN DEL CaNTO CUARTO 


ma, veces, la: experiencia 
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dis. pai ES 


Buen ánimo, padre cura, 
Vamos otra. a Eu 
PRIMERA MANOLA Ro 
¡Qué mota 
SEGUNDA MANOLA 75 
Chica por pueo se apura, 
PRIMERA MANOLA (al cura) 


Diga usted, cara de fuelle, 
¿No canta usted? 


EL CURA Ñ 
- (Con ademán salado, que le sienta muy mal) , 
. ¡Salerosa! E hos 


PRIMER1 MANOLA 
¡Viva la gracia! 
SEGUNDA MANOLA 


e Mouhosa, 
Mala mano te desuelle. A 


EL CURA (apurando el vaso) 
¡Saugre de Cristo! al avío! 


(1) Simodelo y dechado de todas las virtudes sor 
el mayor número de nuestros sacerdotes, en todo 
tiempos, y especialmente en los malaventurados qu 
corren, ha habido y se encuentran algunos miserable 
hez y escoria de tan respetable clase. El lector $ 
acordará tan bien como nosotros de baber hallado e 
su vida alguno que, haciendo gala de su desverguenza 
se parecía quizá al mezquino ente que aquí tratamos 
de describir. Ñ ae e 


a Ds 5 ¡oa Te 


dc hijo mfo. a 


un mozalbete que o con a. 
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ón más s Sita y Menta ) 
isto, 
Jne señal. , á los moros 
Como ene migos. 
Guerra á los,cueros, 
Porque matando moros 
Se gana el cielo (Danzan) 


SALADA 
¡Estás triste, dueño mío? 
¿No respondes? 
aDÁN distraído ) 
AJA No sé, siento 
Una ansiedad, un tormento. 
SALADA 


Me matas con tu desvío: 

Mira, Adán, me miro en tí 

Como en Dios: ¡qué mal te oprime? 
Por Dios, Adán. por Dios dime 
Que también me amas así, 


ADÁN (con frialdad) 
Sí, te amo. 
SALADA (con ternura) 


e ¿No es verdad? 
ir Yo con locura: ¿suspiras? 
¿No respondes? no ma mira-? 
fi Adán reeorre con los dedos la mesa, y 
los ojos bajos profundamente pensativos; 


4 ella le mira fijamente con zozobra y los ojos 
húmedos de lágrimas. Sigue la danza.) 


PRIMERA MANOLA (con desgarro) 


¡Jalea de navidad! 
¿Quién me la compra? 


A La mujer y las fl: res 


EL CURA 


Son parecidas 
Mucha gala á los ojos 


Y al tacto espinas: 


Y yo que tengo 
El corazón herido 
Nunca escarmiento. 


(Corro de guapos.) 
PRIMER GUAPO 
¿Con que es aquél? 
(Señalando á Adún con el gesto.) 
SEGUNDO GUAPO 
Aquél es. 
TERCER GUAPO 
Un trago, que pase el miedo. 
SEGUNDO GUAPC 


Señor Matorrales, quedo, 
Que es muy hombre. 


¿ TERCER GUAPO 
¿Por los piést 
SEGUNDO GUAPO 
Y por las manos. 
PRIMER GUAPO 
Amigo, 
Dice el refrán que su silla 
Pierde el que se va á Sevilla. 


SEGUNDO GUAPO 
Y es natural. 
TERCER GUAPO 


Pues yo digo 
Que la cortaré la cara. 


(Manolos bailando.) 
PRIMER MANOLO 
Coja usted tierra, sulero. 
SEGUNDA MANOLA 

Estoy por decir no quiero. 


y de 


"> 


Y 


pS A 


OS 
¡Ay! se me baila el alma 
Que me derrito. 
, PRIMER GUAPO 
¡No te ha conocido? 
TERCER GUAPO 


No: 
Está ella muy distraída 


SEGUNDO GUAPO 
Quien bien quiso tarde olvida. 
TERCER GUAPO 
Pues ella pronto olvidó. 
TABERNERO- 
Una azumbre se me debe. 
TERCER GUAPO 


Eche usted otra, que quiero 
Que el mozo aquel tan salero 
Y aquella niña lo pruebe. 


ADÁN (á la Salada.) 


¡Me ahogo! siento un deseo, 
Salada, no sé de qué: 
Un afán...- 


SALADA -. 


Yo sí lo sé; 
No me quieres: bien lo veo. 


ADÁN 


Vistes aquel pez dorado 
Que en tu casa en un fanal, 
Breve lago de cristal, 

Da vueltas aprisionado, 

Y en la ventana al sol mira 
Tejiendo al torno colores, 

Y en las macetas las flores 
Donde la brisa suspira: 

Y ya escucha su rumor 

Que le encanta, y le suspende 
Ya la llama que se enciende, 
Ya la beldad de la flor; 


AA ÍA e y 


- EL.Chpico (canta) 0% 


A tus ojill [< Mira, si tú, vida mí 


Ne 
Me amaras como yo 8: 
Todo eso hallaras en w 
Y tu ansiedad calmaría 
Yo que tu amor solo auh 
Para templar mis enojos 
Busco mi luz en tus ojos 
Hallo en tu frente mi ci 
Y estando á tu lado, Adán, E 
Ni ese sol ni el cielo veo: A Y 
Que eres todo mi deseo 
Y eres téstodo mi afán. 

Decir ternuras ignoro, 
Ruda y salvaje nací, 

No sé qué pasa por mí 
Ni tampoco por qué lloro: AN 
Fuego en mi amargo dolor, : +A 
Fuego de Dios en mi estrella, y 
Que uo me formó más bella 
Para aumentarte tu amor. ¿ 
¡Mal haya, mal haya amén 
Cuando te ví! ¿y quién te viera 

Que al mirarte no aprendiera 

Al momento á querer bien? 


ADÁN 


Ves tú cuando tornasola , 
Los cielos la luz del día, ye 
Y huye la noche sombría, E 
Y en tintas mil arrebola $ 
La aurora el blanco celaje, 

Y cantan á la alborada 

Las aves en la enramada. 
Lneiendo el vario plumaje: 

Más placer, más luz, más vida, : 
Más amor vierte á torrentes 4% 
Ese estrépito de gentes 8 
Que en multitud confundida A 
Ayer ví cuando á tu lado, . 
Con tanto afán, tanto gozo, 
Tanta gala y alborozo, - ¿ON 
Bajaban tantos al Prado. S 
Adornos tan relucientes, - 
Ricos trajes y colores, 
Coches, caballos, primores, 
Y gustos tan diferentes; 


r de más bríos “a 
yo, Adán mío. he 


nejor que tá entre ellos? 


y loco, vive Dios. 
10 me entiendes, Salada. 
Z TERCER GUAPO 
(Se acerca al primero con el jarro de vino.) 
os 
Ve y dales la cambiada 
A Y brinda tá por los dos. 
(Quedan en observación en el rincón 
LA ) opuesto s guapos ) 
PRIMER GUAPO dán y la Salada.) 
Dios bendiga lo que cría 
Bueno, y lo estoy yo mirando. 
LA SALADA (con desgarro.) 
Vaya un don-Necio. 
PRIMER GUAPO 


Estimando. 
Mi alma, más cortesía. 

Mocito, un sorbo siquiera. (A Adán) 
(Adán sin mirarle continúa distraído.) 
SIGUE EL PRIMER GUAPO 

¿Y usted, niña? 


SALADA 


Me hace mal 
La epuma. 


PRIMER GUAPO 
¡Viva la sai! 
(Acercándose al oído de ella) 
¿Está el gaché de quimera? 
- SALADA 


¿Sabe usted los mandamientos? 
Pues el quinto no moler. 


A cs A 
De pura cólera. / 
- SEGUNDÓ GUAPO 
El majo 
De monos sin duda está. 
PRIMERA MANOLA. (Corro de baile.) 
¡Un soponcio. qué me dá! 
PRIMER MANOLO 
¡Viva ese desparpajo! 
EL CURA. (Canta.) 


Nunca mató á los hombres 
La pena negra. 
Desventuras y males 

Y penas vengan: 


- 


¡Ay! las mujeres 
A los hombres mejores 
Les dan la muerte! 


PBIMER GUAPO 


Mocito, ¿nsted ha perdido (4 Adán) 
El habla? 


SALADA 
Vaya un moscón. 
ADÁN 
No gasto conversación. 
PRIMER GUAPO 


¿Se da usted por ofendido? 
Pues lo siento. 


ADÁN (con calma.) 
: Se acabó. 
SALADA 
¿Lo quiere usted claro? 
PRIMER GUAPO 
Sí. 
SALADA 


Que está usted de más aquí. 


e > usted pecho. 
IO - PRIMEE ! GUAPO, : 
¡Tengo una sangre! 
o SEGUNDO GUAPO 
det AR El despecho, 
e PRIMER GUAPO 
Y la indina que lo aumenta. 
(Corro de baile.) 
PRIMERA MANOLA 
Pae cura, usté se enronquece. 
SEGUNDA MANOLA 
Hija, dale un caramelo. 
EL CURA  ” 


De verte á tí me amartelo, 
Pichona. 


SEGUNDA MANOLA 
Me lo parece. 
EL CURA. (Oanta.) 


Arrecógete y brinca, 
Menéate y salta, 
Porque tanto meneo 
Me lleva el alma. 


EL CHICO. (Canta) 


¡Jesús, qué liga! 
Y es lo bueno que nunca 
| Miente la pinta. 


SALADA 
¿Conque no? 
PRIMER GUAPO 
Pues por supuesto. 


(Adán se levanta y le coge con fuerza del 
brazo) 


ADÁN 
Buen amigo, basta ya. 


(Le separa sujetándole sin trabajo y vuelve 
á sentarse.) 


De: Di 


TABERNERO | 
¡En mi casal 10% A de 
ELOURA" AAA 

Las lió. 


(Tira la guitarra y sale á escape 


Huyen- todos precipitadamente, coge 
Adán la Salada del brazo, y salen junt 
por la puerta de la trastienda.) 


ADÁN É y 
¿Qué has hecho t4? Se 
SALADA Mo 
¿Qué sé yo? 
Corre pronto. e MS 
'TABERNERO Se q 
Me han perdido. da 


Ed 
(Gente justicia que acude, eto.) z 


FÍN DEL CUADRO 


' so as y sereno vientó 
ima y distante 
vusto el pensamiento, 


/ wa laz que se pierda rutilante 
brilla con in quieto movimiento, 
as á > 
- Glorias, Fesoros esperanza ofrece 


A .. A UN 
A snuambición que en eu delirio creca. 
: er 


DES ¡Cuánto en la juventud la vida es bella! 
Con músicas regala nuestro oído, 

Los ojos gnía relucienta estrella, 
Brinda la flor aromas al sentido: 

— Lánzase el hombr ardor tras ella, 
Como al dejar el ¿Zla sa nido, 

- Buscando al sol,¿y con segnro vuelo 
Volando 4 hallarle en el remoto cielo. 


¿Quién parará su rápida carrera? 
¿Quién pondrá coto á su afanar ardiente? 

Corra campo á4 bnscar como la fiera 

Que se lanza en el circo de repente: 

. —————Arrebata tal vez en su primera 

 Tucoenra al que se opnso indifarenta 

Lo abandona después ¡Ay! ¡desdichada 

La mnjer qne se oponga á sn pasada! 


Flor que arrebata de su tallo el viento. 
La ro”a enamorado y se la lleva, 
Bésala y acaríciala violento 
Con nuevo ardor y en lomnra nueva: 

- Behe sn aroma de su olor sediento, 
Y las ojas la arranca; en ella ceba 
Sn amoroso furor, yal fin la arroja 
Cuando marchita y sin olor le enoja. 


Y signa, y allá va, y allá se lanza, 

Y a'lá acomete, la región buscando. 
Que la imaginación apena alcanza 

A pintarse su vuslo remontando: 

Y él allá va, y ardiente se abalanza, 

Cayendo y despeñado. y tropezando, 
A merced de su propia fantasía, 
-— Tras la engañosa estrella que le gnía, 


A SALADA (aca 
- Gachón mío, dí, ¿no das 


iciándole.) 


Un beso á tu pobre amante? 
ADÁN — 
¡Por qué has herido á aquel hombre? 
SALADA 


¿Por qué? porque yo Á mi padre 
He oído decir que aquel gana 
El pleito que paga uutes. 

ADÁN 


No sé por qué no me gusta 
Ver esas manos con sangre: 


¡Son tan lin las! llevar florez3 A 


Mejor que un puñal les cas. 


. SALADA 
Bien puede ser, y si quieres, 
Tan solo por agradarte, 
Nnuea cogeré un cuehillo, 
Y aun dejaré que me maten. 


(Con gachonería.) 
ADÁN 
¡Qué hermosa es! (La da un beso). 
(La Salada juega con sus rizos.) 
SALADA 


¡Cómo en ondas! 
Los negros rizos le caen! 
Quisiera tener millones 
l)e almas para adorarte, 
Y en cada cabello tuyo 
Enredar una. ¡No sabes 
Cómo te amo. Adán mío! 
Y en esos ojos que arden, 
Quisiera ser mariposa 
Para eu su luz abrasarme: 
Échate, Adán, en mi falda, 
Así. ¿Estás bien? ¡Cuál te late 


. El corazón! ¿no es verdad 


Que es sólo mív? ¡Ah! dame 
Otro beso, mas ¿qué tienes? 
¿No me escuchas? 


- 


Esos ricos tan talanes, 


ú que has 


Que en poderosos eaballos, - 


Con jaeces tan brillantes 


Galopan. ó reclinados 
En magníficos carruajes, 


- Parece que se desdeñan 
- En su soberbia insultante 


De mirar á los que eruzan 
A pié como yo las calles; 


Tú, en fin, que el mundo, aunque en vano . 


Quisiste ayer explicarme; 
Mundo que en mil confusiones 
Más me enreda á cada instante, 
Dime, ¿esas damas tan bellas 
Con esos garbos y trajes, 

Viven así? dime, ¿hablan 

Como nosotros? ¿qué hacen? 


SALaDa (con gesto desabrido.) 


Dueño mío, somo hijas 
Toditas de un mismo padre, 
Y la mejor es tan buena 
Como yo, y gravias.... 


ADÁN 


Me bablaste 
De eso de un padre común 
También ayer. 


SALADA 


Son de carne 
Y hueso como tú y yo. 


ADÁN 


Es inútil que me canse: 
Ni yo te acierto á entender, 
Ni tú aciertas á explicarte. 
Pero dime ¿cuáles son 

Sus diversiones, sus bailes, 
Su vida. sus alegrías, 

Sus casas? ¿cómo se hace 
Para juntarse con ellos, 
Con ellos vivir. hablarles, 
Y en lujo, poder y galas 

A su grandeza igualarse? 


Céfiros, luees y. 
Le dieran muer 
Sueños son esos 
Los que tu mente 


Aire que anhelas doger, 
Porque los sueños $%n aire: 


Entre esas gentesAltivas 
Quien más de no*itros vale. 
No alcanza sino desprecios 
En premio de su donaire. AS 
Nuestros enema: son, AN 
Y el modo de séF ¡gnales, Es: 
Es en la misma moneda 
En que uos pagan, pagarles. 
Y piensa . pero no quiero 
Pensar en ello, ni caben 
Pensamientos de otro amor 
En tu corazón de angel: 
Pero..si acaso esas damas... 
(Con ira celosa ) 
Las de las blondas y encajes... 
Tal vez si tú en tu delirio 
De mí olvidudo nosab:s, de 
Adán de lo que es capaz d 
Una mujer por vengarse; 2 
Pero no, nu: vo es verdad: 
Tu amor es mío: Adán, dame 
Mi) besos, uno tan solo 
Que mis inquietudes calme. 


ADÁN 


Puede ser: pero ¿por qué 
Riquezas que son palpables, 
Galas que mirau mis ojos, 
No han de estar nunca á mi alcance 
Tanta ansiedad me fatiga, | 
Mi! pensamientos e mbaten 
Dentro d- m:, pasan, huyen.... 
Un beso, mi bisn. A 


(Le besa la Salada con amor:) 


El virrey» 
había traído 


Lombardo, folleto que en 
Sl á un dor Ó fa- 
6. Oficio. Mas éste lo 
rimer día de Pascua del 
ad gu excelencia 
as las corporaciones, 
an cotvisario del tri- 
un edicto compe- 
Ms el libelo y á 
poner á disposición del Santo Oficio á su 
médico César Nicolás Vandier, sospe- 
— choss de luteranismo. El virrey aban: 
0 donó el templo con gran indignación, y 
elevó á Felipe IV una. fundada quéja, Sur- 
- gieron de aquí serias cuestiones, á las 
que el monarca puso término reprobando 
pe fa conducta inquisitorial, pero aconse- 
 jando amistosamente al de Alba de Liste 
po que antregacó el papelucho motivo de la 
querella, 
E En cuanto al médico francés, el Hoble 
ende hizo lo posible para libertarlo de 
A caer bajo las garras de los feroces torns- 
- ceros; pero no era cosa fácil arrebatarle 
-, de una víctima á la Inquisición. En 8 de 


denunció, y -1Ñ 
Espíritu Santo; 
- 3 en la caiedral cor 

- subió al púlpito 
-bural de la fó y le 


-——Tiendo al virrey á 
$ y 


1 años de encierro en las mazmorras del 
- Santo Oficio, fué panitenciado Wandier. 
, - Acusáronlo, entre otras quimeras, de que 

con apariencias de religiosidad tenía en 
E - 8u cuarto un crucifijo y una imagen de 
la Virgen, á los que prodigaba palabras 
-———blasfemas. Después del auto de fe, en 
$ k Ja que felizmente no se condenó al reo á 


ón, tan omnipor | 


- octubre de 1667, después de más de ocho 


e Guzmán tuvo, | En. a ¡gosto de 1661, y vida de ] ber 
oapibado el Gobierno la coúde de San- 
*tisteban, regrezó á España el de Alba de 
- Liste, muy eontente 


tierra en la que corría al peligro - de que 


lo convirtisen en chicharrón. quemándolo 


por hereje. 
TI 


% LA VENGANZA DE UN CAMPANERO 


Es probable que á Escoiquiz no se le 
pasara tan aína el escozor de los ramas 
lazos, pues juró en sus adentros vengarsa 
del melindroso virrey que tanta impor“. 
tancia diera á repique más ó menos. No 
había aún transcurrido una semana desde 
el día del vapuleo, cuando una noche, 
entre doce y una, las campanas de la 
torre de San Agustín echaron un largo y 
entusiasta repique. Todos los habitantes 
de Lima se hallaban á esa hora entre 
palomas y en lo mejor del sueño, y se 
larzarov á la calle preguntándose cuál 
“ra la halagiieña noticia que con lenguas 
de bronce festejaban las campanas. 

Su excelencia D. Luis Henríquez de 
Guzmán, sin ser por ello un libertino, 
tenía su trapich+o con una aristocrática 
dama; y cuando dadas las diez no había 
ya en Lima quien se eventurase á andar 
por las aceras, el virrey salía de tapadillo 
por una puerta excusada que case á la 
calle de los Desamparados, muy rebn- 
jado en el embozo, y en compañía de su 
mayordomo encaminábase á visitar á la 
hermosa que le tenía el alma ,en cauta 
verio ...Pssaba un par de horitas e- 
sabrosa iutimidad, y después de medin 
noche se regresaba á palacio con “ 
misma cautela y misterio. 


e abandonar una 


. 
ha 
” 


a! 
a" 
es 

ies 


rs ala: misterip go denaeiliábalo de' |.de vidas 
LEN decoro. 


herejes; pues nadie: Meda sospechar * que. 
un caballero tan seriote anduviese á picos 
pardos y con tapujos de contrabandista, 
_ como enalquier mozalbete. 

Mas su excelencia no las tenía todas 


| consigo, y recelando una indiscreción del 


.campanero, hízolo secretamente venir á 
palacio, y encerrándose con él en Su CA- 
marín, le dijo: . 

—¡Gran  tunante! ¿Quién te avisó 
anoche que yo pasaba? 

—Señor excelentísimo—respondió Es- 
coiquiz sin turbarse—en mi torre hay 
lechuzas. 

—¿Y qué diablos tengo yo que ver 
con que las haya? 

—Vuecencia que ha tenido sue dimes 


y diretes con la inquisición y que anda. 


con ella al morro, debe saber que las 
brujas se meten en el cuarpo de las 
lechuzas. 

—¿Y para ahuyentarlas escadalizaste 
la ciudad con tus cencerros! Eres un 
bribón de marca, y tentaciones me entran 
de enviarte á presidio. 

—No sería digno de vuecencia castigar 
con tan extremo rigor á quien como yo 


es discreto, y que ni el cuello de su cami- | 


sa le ha contado lo que trae á todo un 
virrey del Perú en idas y venidas noc- 
turnas por la calle de San Sebastián. 


Eso 


que en 1660 fray Jorga Escoiquiz cele: 


o 


herrero pa ianes y tap 
8eo0s pecaminosos; Sivy 80 
re que ellas den vocsa, 
medio. Con De pasar 
salimos de compromil 

—Convenido. 
puedo servirte? i 


» 

Jorge am e que como se ve era no 
corto de genio, rogó al' virrey que inter-- 
cediese con el prior para volver á 8 


meses después el a oEds de los agueti 
nos releyaba al companero. Y tanto | hu- 


braba su primera miss, toniendo por y 
padrino de vinajeras nada menos que a 
virey hereje. 


"Según unos, Escoiquiz no asib: de se 
un fraile de misa y olla; y según otros, 
alcanzó á las primeras dignidades de sn. 7 
convento. La verdad quede en 8u lugar, 
Lo que es para mí punto formalmente : 
averiguado es que el virrey, no volvió Ós 
pasar por la plazuela de San Agustín, 
cuando le ocurría ir de galanteo a la 
calle de San Sebastián. 


J 


Y aquí hago puuto y rubrieo, 
Sacando de esta conseja 

La siguiente moraleja: e 

Que no hay enemigo chico. - 


RicaRDO PALMA. 


